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Al comienzo el colegio 
Raúl Barra11-tes. 
Sociedad Colombiatza de Pedagogía 

E l diario El Tiempo en un 
amplio despliege, en la edi-
ción dominical del 26 de 
mayo de 1996, dedica una 
página a los jóvenes que 

realizaron un mural en las paredes 
exteriores del colegio La Concordia. 
No es una nota para registrar el arte 
joven, por el mural mismo o por el Rap 
(que es la inspiración de los traws 
coloridos estampados en el muro), sino 
que es, según la redactora del diario, la 
autoevidencia de que estos jóvenes son 
pandilleros. Además de denunciar una 
supuesta actividad en su tiempo libre, le 
atribuye la causa a la institución escolar 
en tanto que afirma que "el estudio no 
sirve para nada" .Entre escolarización y 
delincuen-cia no hay una relación 
directa de causa y efecto. Muchas cosas 
se pueden decir, desde diferentes 
puntos de vista y ac-tores. Por ahora, es 
interesante dar a conocer la opinión de 
algunos jóvenes sobre la educación 
recibida en el colegio. No solo para 
relativizar la expresión conclusiva 
aludida de que "el esrudio no sirve para 
nada", sino tam-bién para animar el 
debate sobre el sen-tido de la escuela 
hoy desde la valo-ración que hacen los 
estudiantes. 
Los extractos de las ponencias trans-
critos surgen de la clase de democracia 
con el grado décimo (grupo al que per-
tenedan los autores del mural). Desde 
ésta nos propusimos hacer un evento 
con jóvenes de otros colegios, denomi-
nado "Anteojos para la Educación". El 
espacio de reflexión, apoyado por va-
rias instituciones, tuvo dos versiones 
(1994yl995). 

Henry Parid: 

Al comienzo, aparentemente, las cosas 
eran muy diffciles, había que llenarse 
de valor para estar en el lugar. La gente 
convivía en el colegio de una forma un 
poco tosca y primitiva, existían grupos 
diferentes en cada uno de los salones, 
nos agredíamos verbal, ffsica y sicoló-
gicarnenre. Esta situación fue cam-
biando, tal vez fuimos conscientes de 
que esta actitud no era buena. Pero creo 
que eso finalmente era apariencia, por-
que los problemas y agresiones se se-
guían. En cuanto a lo académico, se ha 
buscado siempre un sistema nuevo de 
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era aburrido 

enseñanza. Se ha tratado qu 
sona sea consciente,"estudio 
de realizar trabajos intel 
tros, con el convencimient !o 
hace para aprender, y no 
sentárselo a un profesor y p ar t.;l tñb. 
Pero creo que algunos han 
hemos mal interpretado eslb tómfu-
donos demasiadas libertades, tantas 
que nos hemos convertido en medio-
cres, perewsos e incapaces, hemos des-
viado nuestro camino. (Reflexionando 
creo que he desaprovechado tantas o-
portunidades, que ni cuenta me he 
dado de lo hecho). 

Heidy CarolitJa Ospi11a: 

En La Concordia se busca formar al a-
lumno como persona sin reprimirlo ni 
exigirle nada. Busca que él mismo se 
dé cuenta de sus cualidades y defectos, 
también que corrija sus errores de la 
forma que considere necesaria. No 
como en algunos colegios que creen 
que castigando al alumno consegui-
rán que deje de ser lo que es y que 
sea Lo que quieren. O llenarle la ca-
beza de conocimientos que creen, son 
obligatorios para su buen desempeño 
en la sociedad. Conocimientos que 
para él no son tan necesarios en su 
formación, por ejemplo, la clase de 
religión. 
Claro, la libertad también trae pro-
blemas que más adelante van a ser un Soporte Cultural 


